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			Recorro 




			un sendero de polvo, 




			huella 




			de estrellas milenarias 




			muertas antes de ayer. 




			 




			Viajo 




			Soy nube soy luz 




			Voy tocando 




			memorias y detalles. 




			 




			Sigo, tengo que 




			atravesar el desierto blanco 




			con el viento a favor 




			encontrar 




			lo que mis antepasados 




			esculpieron 




			como señal inconclusa 




			que debo completar. 




			



			


	    


	 	

	     

	    	

	     


	    	

            INTRODUCCIÓN 





			 




			Hace poco, en un viaje de trabajo que hice a Bolivia, me fui a recorrer los mercados de artesanías de La Paz, que me encantan, y llegué a unos puestos donde las cholas, como les dicen allá, se instalan sobre una plataforma para sentarse junto a su mercancía. Tienen las piernas cubiertas por sus múltiples polleras y se hacen parte de una escenografía que las deja a la altura de la mirada de los compradores. Me pareció que este cubo doble, con la mujer a mitad de cuerpo, era como el arcano VII del tarot: el Carro. El cuadrado superior era la protección del personaje y el inferior, la estructura ﬁja en la tierra; entonces, me surgió el impulso de fotograﬁar a una de ellas. Pero cuando tomé mi teléfono para hacer la foto, la mujer de inmediato ocultó el rostro con su sombrero. Me disculpé por el descuido que me había hecho olvidar dónde estaba: en un mundo de creencias distintas que convive con el lenguaje del misterio. Para ellos, una foto no es solo una imagen, una foto puede atrapar el alma y ser un instrumento vivo de representación de su persona. 




			Y es que, en el inconsciente, así sucede. Ese mundo, que guarda imágenes de la memoria en cajones oscuros y subterráneos del tiempo, entenderá la fotografía como si fuera la persona real. Y también entenderá las partes como una totalidad. Un collar de perlas no es solo un montón de perlas enlazadas; un collar de perlas es mi madre a los cuarenta y seis años, con un vestido verde, llegando con mi padre a mi ﬁesta de graduación. Luego, proyecta a los seres y acontecimientos que habitan la memoria inconsciente sobre el mundo, sobre las personas o sobre las cosas, y recrea afuera el escenario interior, deslizando con ello un sinfín de emociones que conﬁguran el espejismo. 




			Por esto, cualquier persona que represente a un personaje familiar produce un fuerte impacto… como si en verdad fuera el personaje real. Metáfora y símbolo actuantes para hablar al inconsciente. Este es el principio desde el cual emergen los actos para sanar. 




			La acción que sana las memorias. 




			La mayoría de la gente teme a los contenidos de su inconsciente. Las personas llegan a la consulta temerosas de lo que su árbol familiar pueda revelar y de las consecuencias que ello pueda tener en sus vidas. Este es el miedo a verse a sí mismos y a descubrir los verdaderos deseos y pulsiones que se ocultan detrás de los síntomas y que son las reales causas de su sufrimiento. Como la furia contra el padre autoritario, el deseo hacia la hermana, la pulsión homosexual, el deseo de matar a la madre que le prohibió estudiar música o al padre que lo obliga a sostener su empresa, etc. Debajo de toda enfermedad o fracaso hay alguna prohibición o alguna obligación de la familia. Educados para adaptarse a ellas, las personas las acatan y soportan, generando lealtades tóxicas que postergan la propia verdad. Adoctrinados por la familia y su cultura, se hacen pacientes-dependientes. Cuando de verdad hay voluntad de sanar, es necesario entrar en la memoria oscurecida, permitirse ver aquello que se desconoce como si fuera una amenaza y transformarlo en aliado, para que sirva como una importante fuente de información que propone descubrir el origen del sufrimiento. En ese momento, las respuestas para sanar estarán en consonancia con la verdad del ser. Luego, para salir de las situaciones tóxicas, se requiere una acción poderosa que cambie el condicionamiento familiar y cultural que está produciendo la enfermedad. 




			Las terapias convencionales y la medicina usan el término «paciente» para quien busca ayuda para sanar una dolencia física o psicológica. En este término hay una condición que deja a las personas en un estado de impotencia, a la espera de una solución o un remedio que reciben obedientemente. Sobre todo ocurre con la medicina alópata, que no tiene mucho tiempo para responder inquietudes de sus pacientes y opera mecánicamente deshumanizando los procesos de salud, curando órganos como partes aisladas del cuerpo y medicando de la misma forma, sin considerar las consecuencias para el resto del organismo, que pueden generar otra enfermedad producto del propio «remedio». 




			El psicoanálisis cree que una vez que el paciente rescata una imagen signiﬁcativa durante el recorrido que ha hecho por el laberinto de su memoria y descubre, por ejemplo, que el abandono de su padre en la infancia es la causa de su actual sufrimiento, este se resuelve. Pero no es así. El intelecto y la palabra, que son el campo donde trabaja el psicoanálisis, no resuelven. No basta con entender, es necesario actuar. En esas memorias hay muchísima carga emocional, impulsos intensos reprimidos que dañan el cuerpo y el alma, y que necesitan ser llevados a la acción para liberarse. Para resolver es necesario pasar por la experiencia metaforizada que el inconsciente acepta como realidad. En estas vivencias no solo se moviliza la palabra sino también el cuerpo, las emociones y los deseos que, generalmente, están acorralados en normas socioculturales y familiares que pertenecen al manual de las buenas costumbres de la tradición familiar, y que atentan contra la salud y la autenticidad. 




			Para sacar afuera la furia y la angustia infantil que quedaron grabadas en el cuerpo, cuando el padre se fue sin asumir la manutención del hijo, se puede actuar tomando un objeto que lo represente, sobre el cual se escribe su nombre y se pega un billete, que serán destrozados a palos. Será una liberación energética que muy pronto resituará la mirada infantil de carencia y abandono hacia una propuesta más adulta de revalorización. Para conseguir esto último, y terminar la secuencia de forma amable, tendrá que lavar una buena cantidad de billetes (porque para el hijo, el dinero está cargado simbólicamente de abandono), y pedirle a un padre metafórico que lo frote con él. Hacer esto signiﬁca limpiar una memoria antigua e ingresar allí una nueva información que le habla al inconsciente. Signiﬁca cambiar una memoria que se aloja en el cuerpo y en la psiquis. 




			En este escenario hay que utilizar el arte y la creatividad, símbolos concretos, lenguaje no verbal, poesía, objetos como el reloj que perteneció al padre, movimientos simbólicos y coreografías metafóricas para entrar en el drama personal y poder cambiar la información de la memoria del consultante, participante activo en la solución. Él es su propio curandero, que acepte voluntariamente realizar un acto proveniente de la interpretación analítica y simbólica de su árbol familiar. Lo que sabe, y también lo que no sabe, le pertenece; desde allí, toda la acción se encamina a transformar los patrones heredados, que están en la raíz de los traumas e infelicidad. En el momento en que acepta hacer un acto para sanar, se hace cargo de su proceso. Se compromete con su vida. 




			El vehículo de transformación es todo el organismo: cuerpo, mente, sentimientos, deseos, alma. El acto que sana integra esta totalidad y encarna la conciencia a través de una experiencia vívida. 




			Gran parte de los recursos utilizados durante el proceso de realización de los actos proviene del conocimiento de los curanderos y chamanes, vinculados a la fuente maestra: la naturaleza. Su saber está íntimamente ligado a ella, y por tanto la memoria que habita en la sangre de su linaje está a su vez ligada al origen de la Tierra, al origen de los tiempos. Ellos son la enciclopedia universal que comprende la totalidad: lo racional y lo irracional, la materia y lo invisible. Son el conocimiento vivo. 




			Alejandro Jodorowsky interpretó artísticamente ese saber ancestral y creó la psicomagia, una síntesis analítica y mágica cuyo propósito es sanar a los seres humanos. Jodorowsky ha revolucionado la terapia integrando en la acción dos mundos que son complementarios. Una frase suya fue clave en el desarrollo de mi trabajo: «Verdad es lo que es útil, para nosotros y también para los demás». Esa idea me ayudó enormemente a hacer mi propia síntesis del mundo invisible, surreal y abstracto que conocí de los chamanes para nuestro quehacer cotidiano. 




			Entrar en el mundo oculto, ese que está detrás de lo visible, signiﬁcó, para mí, hacerme al mismo tiempo que iba haciendo. Fue una mutación profunda que dio como resultado mi oﬁcio: ser una curandera urbana y realizar actos para sanar. 




			

	    


	 	

	     

	    	

	     


	    	

            LA APERTURA DEL CAMINO ESPIRITUAL 





			 




			Tenía trece años. Recuerdo la ropa que tenía puesta esa tarde después del colegio, un vestidito sencillo, ventilado, y como no tenía tareas de colegio ni algo que hacer, me fui a buscar un racimo de uvas que corté del parrón en el patio de mi casa y me senté con desgano a hojear la revista que mi mamá había dejado sobre la mesa del comedor. Estaba silencioso, porque era la hora de su ineludible siesta. A esa hora, en el verano, ella cerraba las persianas que daban al patio para que estuviera fresco, así es que estaba en penumbras. La revista se llamaba Eva, una publicación de moda de los años sesenta que a ella le encantaba. De pronto, entre las páginas con fotos de tono sepia, apareció algo que me hizo enderezar la espalda e instalar la mirada en esas imágenes: unas cartas que decían ser de tarot y que me hicieron dar un salto para ir a buscar unas tijeras, recortarlas y pegarlas en cartones. Las guardé y cada tanto las miraba con intriga e inquietud. Ese fue mi primer contacto con aquellas cartas que ese artículo asociaba a la predicción. Todavía las conservo como un simpático tesoro que actuó cual anzuelo que atrapó mi alma busquilla. Hoy digo que esas antiguas imágenes en blanco y sepia fueron la primera señal inocente, un eslabón primigenio en mi camino espiritual. 




			Al año siguiente, sin saber por qué, me interesó asistir a escuchar a un yogui que apareció anunciado en el diario y que ofrecía un método para meditar. Swami Shivapremananda visitaba Chile por primera vez, y fui a escuchar su charla con mi madre. Más que sus palabras, me impactó la atmósfera de recogimiento y de respeto, su sonrisa de niño y la amabilidad del ambiente de una vieja casona con olor a rosas. Sentí paz, atracción y una necesidad inexplicable de acceder a un estado que no sabía qué era, pero que inmediatamente quise explorar. Ese hombre vestido de color mostaza, como si fuera un espejo, me transmitió algo que yo quería alcanzar pero que, como adolescente entusiasta, no sabía de manera consciente adónde me llevaría ni de qué se trataba… Tengo que confesar que siempre fui «peliculera», es decir, me imaginaba de inmediato escenas ampliﬁcadas, idealizadas, así que ese recogimiento y paz que sentí, en mi imaginación fue como estar ﬂotando en el cielo bajo los rayos del sol. Y claro, a tan temprana edad no me daba cuenta de qué era lo que buscaba. Había llegado ahí por curiosidad, o quizás era yo quien estaba siendo buscada, me digo ahora. Estos fueron mis precoces pseudoacercamientos espirituales, que más adelante me abrirían un camino irreversible de búsquedas, encuentros, preguntas y más preguntas para ir descubriéndome. 




			Fue así como empecé a ir los domingos al mediodía al mismo lugar donde había escuchado a Shivapremananda. Iba a ese instituto de yoga, en el centro de Santiago, con la intención de aprender a meditar; pero al cabo de unas semanas, con esa modorra incontrolable que tienen los adolescentes, comprendí que eso, en aquel lugar, era una religión y yo instintivamente no quería pertenecer a una. Al parecer, ya había tomado esa decisión a los diez años, cuando fui por última vez a una iglesia católica para recibir la comunión y sentí que esa ceremonia no me decía nada ni me interesaba, excepto como punto de encuentro con los amigos. 




			Ahora, desde mi punto de vista adulto, puedo ver que esa paz, ese templo y la meditación me atrajeron instintivamente a causa del clima que vivía en mi casa. Mis padres se peleaban todo el día, se insultaban y discutían por el manejo del dinero. Además, crecí con el temor constante de que explotara la bomba atómica mientras comíamos juntos, o en la noche, cuando mi papá llegaba tarde con varias copas demás, o los ﬁnes de semana cuando estábamos las cuatro hermanas y había algún almuerzo donde llegaban por lo general algunos de mis tíos o primos maternos. 




			Las creencias de mis padres fueron una mixtura para mí. Mi madre, hija de inmigrantes españoles y alemanes, era católica porque la bautizaron —como nos han bautizado a muchos para cumplir con un automatismo social que es un trámite— y porque estudió en un colegio de monjas. Mi padre, hijo de chilenos bien chilenos, campesinos y comerciantes de piel morena, era masón, aunque se había educado en un colegio de curas. Despotricaba contra ellos y decía que eran todos «maricones». Vivíamos en un barrio de clase media donde todas las calles tenían nombres de músicos, y estudié en un liceo con número. Toda aquella época del colegio la recuerdo con desagrado, no me gustaba, me aburría y, a pesar de ser yo una géminis sociable, tuve muy pocas amigas. A los diecisiete partí en un intercambio a Estados Unidos, y hoy veo que ese fue el comienzo de mi viaje espiritual. 




			Lo que suena y parece como un privilegio, en realidad fue toda una prueba de fuerza con mi familia, por el esfuerzo económico requerido; y además resultó ser un reto de adaptación por las muchas diﬁcultades de convivencia que tuve que enfrentar en Estados Unidos. Llegué a la casa de una familia italiana que vivía una crisis de pareja. Eran muy católicos, con varios hijos, muy agresivos entre ellos, y me imponían ir a misa los domingos muy temprano. Me pasé meses sin ver a nadie; yo, que quería conocer todo ese mundo nuevo. Eso me impulsó a buscar otra familia donde poder alojar y, sin darme cuenta ni teniendo la intención, fui a dar con una familia de masones. Esa familia me llevó a una ceremonia de iniciación para jóvenes. Nuevamente se despertó mi curiosidad porque mi papá casi nunca hablaba de su logia, así que esta iba a ser la posibilidad de escudriñar en su mundo. Hoy, con la visión que da la madurez sobre el árbol familiar, entiendo que eso no fue una casualidad. Fue una circunstancia que me acercaba a mi padre de manera inconsciente, sin siquiera notarlo. En ese tiempo, en Estados Unidos, a diferencia de Chile, la masonería era un asunto de participación familiar. En una ceremonia donde caminé por baldosas blancas y negras, mientras me saludaban amablemente en las cuatro esquinas del salón, recibí ﬁnalmente lo que ellos llamaron mi «palabra secreta»: SERVICIO. A mis diecisiete años, no tenía cómo reparar en el signiﬁcado de esta palabra. Simplemente estaba feliz de meter mis narices en algo que siempre había sido «secreto». Eso nada más, hasta ahí llegaba mi conciencia. Nunca pensé que esa primera iniciación marcaría mi vida. 




			Hoy quiero contarlo porque considero que fue el primer hito. Y aprovecho de aclarar que no me atrae para nada la masonería, como tampoco la Iglesia y, en general, la pertenencia a cualquier grupo religioso, porque es algo que nunca ha encajado conmigo. Pero, ya siendo adultos, es lindo ver lo que va haciendo la vida con uno. Cómo, el espíritu, a través del sabio inconsciente, te va poniendo en sitios y situaciones que con el correr del tiempo se van marcando como huellas nítidas de tu vida interior. Señal tras señal se va forjando el camino esencial… 




			Esto escribiría yo algunos años más tarde: 




			 




			Debo cruzar el desierto blanco y descifrar las señales que  dejaron los antiguos… 




			 




			Cuando volví de ese, mi primer viaje fuera de Chile, algo profundo había cambiado en mí. Dejé de ver a mis amigos de los carretes y me alejé de las relaciones superﬁciales. Había sido testigo del movimiento hippie, de las protestas contra la guerra de Vietnam, de la era del Peace and Love. Me tocó vivir en los años en que en todo el planeta había revoluciones encabezadas por los más jóvenes. Y fue así como, paradójicamente, regresando del «imperio», empezaron a cristalizar mis preocupaciones por las necesidades sociales, la injusticia, la ﬁlosofía, la política y el arte. 




			Entonces entré a la Universidad de Chile a estudiar Diseño Teatral. Ahí participé en los movimientos universitarios de izquierda sin ser militante, conocí a Cristián, actor, y nos casamos en vísperas del golpe militar, con veintiún años de edad. Enamorados y muy unidos por un pensamiento ingenuamente revolucionario, soñábamos con las mejoras sociales del discurso de Allende y con cambiar el mundo, como la mayoría de los jóvenes de aquella época en que surgían en el mundo las drogas, el rock, el movimiento hippie y el Che Guevara. 




			Un poco antes de casarme, ocurrió que ya me había decepcionado de las ideas políticas. Fue durante una gira teatral por el sur de Chile, como parte de unos trabajos de verano de la universidad. Me di cuenta a través de un sueño cómo nos estaban utilizando y poniendo en riesgo. Eran tiempos convulsos y, valga la paradoja, ese sueño me hizo salir del otro sueño… 




			Fue muy revelador. Yo, que me consideraba laica, soñé con el mismísimo Jesucristo, que estaba caído por el peso de su cruz en uno de los senderos de tierra por los que acarreábamos nuestro teatro ambulante en el sur. El Cristo, en medio del camino, me impedía seguir avanzando. Se interponía justo en la dirección hacia donde yo iba originalmente. El tremendo arquetipo de El Salvador se me aparecía para decirme: «Detente, no es por ahí». Porque después de eso tuve la certeza de que la política no era lo mío, que no era conducente para mí ni para mis precarias búsquedas en ese momento. Fue tan potente que en ese mismo instante quise volverme a Santiago y abandonar «la causa». De hecho signiﬁcó un gran cambio de rumbo en mi vida. 




			A este le siguieron un par de sueños más, que considero premonitorios y, a la luz de lo que se venía para Chile, sinceramente, increíbles. 




			En el primer sueño me veía con un mazo de cartas en la mano hablándole a una audiencia que en ese momento reconocí como mis compañeros de universidad. Pero en ese tiempo yo estaba demasiado lejos siquiera de pensar en tener unas cartas en mis manos. 




			Posteriormente tuve otro sueño importante sobre el golpe militar que venía… Soñé que había nazis y militares chilenos que nos hacían permanecer a todos los jóvenes arriba de unos altísimos barriles para inspeccionarnos perversa y abusivamente. Desperté con el corazón latiendo fuerte, y aunque en ese tiempo yo desconocía las técnicas para retener la memoria de los sueños, recuerdo que de forma instintiva corrí a buscar papel para anotarlo. Lo más próximo que encontré para escribir fue el papel higiénico del baño. Bueno, coincidente con los oscuros tiempos que venían… 




			Luego de casarme y del advenimiento del golpe, me quedé sin terminar la carrera, porque una de las cosas que la dictadura se aseguró de hacer fue cerrar las escuelas consideradas «izquierdosas», como las de Arte y Periodismo. No obstante, entre los compañeros formamos un grupo de teatro independiente y seguimos haciendo teatro, dentro de lo posible. En esos primeros años de dictadura, eso ya era una labor titánica, porque solo por realizar alguna actividad artística estabas bajo la mira de la Dina. Incluso fundamos el teatro El Globo en avenida Los Leones, pero luego de las dos primeras funciones de nuestra creación colectiva, llamada De cómo Los Beatles y las caricaturas cambiaron mi vida, los militares clausuraron el lugar. Habíamos empeñado hasta los calzones en ese proyecto, así es que esto signiﬁcó la diáspora del grupo, de los amigos, de la ilusión artística. Tras el cierre de la sala, asumí la responsabilidad económica en la pareja y me puse a trabajar como secretaria mientras Cristián seguía desarrollando su carrera. Simultáneamente, tuve mi primer enfrentamiento con el dolor intenso que provoca la muerte de un ser cercano. Mi sobrina adorada, de cinco años, murió en un accidente que enlutó trágicamente a mi familia, y no tuve el respiro necesario para hacer el duelo. 




			Al año siguiente fui mamá y estaba feliz de serlo, pero tanta responsabilidad sobre mí me quebró, y el dolor que había tomado por asalto al país se coló por las ventanas de mi casa y destruyó a la pareja. Cuando nos separamos, nuestra hija Natalia tenía dos años. 




			A mis veintisiete años me volví a casar, con Hugo, con quien tuve dos hijos. Él me regaló El hombre y sus símbolos, de Carl Jung. Ese fue un gran momento, porque aquel libro fue el impulso que me lanzó al mundo de lo simbólico y me abrió las puertas secretas de aquello que no tenía nombre, pero que latía fuertemente en mi alma desde que tengo uso de razón. Comencé a leer apasionadamente a Jung, y mi conexión con el mundo espiritual se activó. Fue la felicidad para mi alma. Sentí que ese mundo extraño que me habitaba tenía sentido, era un descubrimiento magníﬁco con el que podía anclar mis intuiciones y sueños. 




			Unos años más tarde, en un viaje que hicimos juntos con Hugo a Nueva York, me encontraría con el verdadero tarot en una tienda esotérica escondida en un rincón del Soho. En esa pequeña tienda, su dueño, un hombre de ojos verdes escondido tras una larga barba color ceniza, me mostró una antiquísima versión del Tarot de Marsella. Mi mirada se quedó ﬁja en la carta sin número, el Loco, y sin pensarlo mucho, ese mazo se vino conmigo a Chile. Esta vez me hice el tiempo de mirar las imágenes con mucha detención y cuidado. Apareció entonces mi interés más consciente por interrogar los misterios que encerraban esas cartas. 




			Pero junto con lo movilizador que en ese momento eran el mundo y las lecturas, y el descubrir cosas nuevas, estaba comenzando mi verdadera crisis personal. No me sentía bien, estaba cuestionando el matrimonio, mi quehacer, mi forma de vida, los límites que me ahogaban de esos largos años que llevaba como en un encierro. La verdad es que me había casado con todo un clan que vivía en una atmósfera cerrada alrededor de unas cuantas manzanas de San Bernardo, y que se relacionaban entre sí como un feudo patriarcal. Esos largos años, en un vértice de la historia, son el equivalente al exilio. Exilio de mí, porque dejé de trabajar, dejé de lado amistades, dejé de ser un ser social, dejé de desarrollarme en el mundo exterior. Viví en provincia, en una relación donde había un patriarca controlador y un marido dependiente de su padre y, por lo mismo, que sufría de depresión endógena. Hugo era un artista muy talentoso que no pudo liberarse del peso de ese enorme padre y fracasó en sus intentos de hacer cine, de escribir, dibujar y ser el DJ de los setenta. Por cierto, no tuvimos territorio propio, porque vivíamos en la casona repleta de fantasmas que siempre había sido de su familia. Todas esas realidades prestadas me enajenaron. Perdí la independencia y el espacio individual al punto de sentir que, cuando entraba a la casa y cerraba la alta reja negra que daba a la calle, un fantasma caníbal se tragaba mi libertad, empujándome a la cárcel cotidiana donde vivía en una aparente comodidad. 




			Buscando una posible puerta de salida, y para encontrar respuestas a mi propio proceso, tuve la loca idea de estudiar Psicología, pero unos días antes de concretar el reingreso a la universidad, comencé a estudiar tarot de manera más formal en un curso que impartía Hernán Sir. Desde el primer día, supe intensa y profundamente que ahí estaba lo que necesitaba, llamándome. ¡Eso fue la luz para mí! Nos habíamos encontrado. Sentí eso que se llama «volver a casa». Era sentir la alegría en cada una de mis células, y la sensación de una certeza total. 




			Ahí ya me lancé con la total voluntad. 




			Mi segundo matrimonio duró trece años, y fue una relación muy compleja, donde estuve sometida a una dictadura sutil que pasaba por el abuso económico, la descaliﬁcación verbal y la esquizofrenia, que era en realidad la causa que mantenía a ese clan tan cerrado. Las alas rotas. Esa es la imagen de aquella etapa, que emocionalmente fue muy difícil y también larga, porque nunca abrí la historia verdadera ni a mi familia ni a los pocos amigos con los que mantenía contacto. La separación fue peor aún, porque fue una guerra donde el clan se convirtió de plano en enemigo mío y de mis hijos, lo que concluyó en un corte radical de todo vínculo con el feudo. Esta situación me empujó a sacar toda mi fuerza y a desarrollar más intensamente mi trabajo, ya que debía mantener a mis tres hijos, entonces de dieciséis, once y seis años. Me fui instalando como madre proveedora y todo el conocimiento acumulado comenzó a cristalizar con fuerza, desplegándose para sostenernos económicamente. En esos años era muy raro poder vivir del tarot o de la astrología o de lo alternativo en general. Pero así y todo ocurrió el milagro, gracias a que ya tenía un compañero fenomenal: el tarot. 




			En el otro vértice de esta experiencia de vida está la comprensión actual, a través de la cual veo esa etapa de encierro como necesaria para mi temple. Estudié muchísimo, obsesivamente: astrología, sueños, símbolos, mitos, historia de las religiones, meditación, ocultismo; todo, mientras criaba a mis tres hijos: Natalia, Paloma y Hugo. Ahora pienso que todo ese período, en el que estaba viviendo desde adentro los problemas psicológicos que había en mi familia política, fue como un claustro forzado que me hizo concentrarme como nunca y me permitió conectarme y despertar mi fuerza de sanadora. Creo que el universo me puso en «estado de encierro» (porque esto es una percepción muy interna) para que yo pudiera encontrarme conmigo misma y aprender directamente lo que necesitaba saber o recordar, y que luego sería mi soporte estructural de vida. 




			Hugo, sin darse cuenta, contribuyó a mi crecimiento por su propia patología. Además, tenía la virtud de encontrar los libros ocultos que yo necesitaba. Un montón de los textos más útiles de mi biblioteca los encontró él, en sus recorridos por las librerías especializadas donde se quedaba horas conversando con los libreros, que le guardaban joyitas y grimorios particulares. Entre sus talentos estaba el ser un gran conversador, poseedor de un agudo humor negro. 




			 




			«Esta mujer se ha hecho sola»… Escuché esta frase en un  sueño que tuve, en el tiempo en que asistía a un taller con mi  amigo Pedro Engel. Y aﬁrmo que ha sido así. Por supuesto  que todo lo que me forjó: mi familia, las circunstancias, las  relaciones amorosas, la curiosidad, han conspirado en esa dirección. Pero al ﬁnal del día soy en un gran porcentaje pura  autoconstrucción: como he nacido en este cuerpo de mujer,  soy un ser privilegiado que para llegar a tenerse a sí misma  en esta sociedad ha tenido que conquistar la independencia  como lo hace un hombre. 




			Miro en mis memorias, y me veo valiente, fuerte, musculosa emocionalmente, inconscientemente ingenua, caótica  y desamparada. Buscadora de siempre, curiosa, aventurera  perenne, puedo decir ahora, tranquilamente, que me he hecho sola. Y ahora puedo, sinceramente, agradecer al óvulo y  al espermio que se unieron para traerme aquí. 




			El ser que habita mi cuerpo tiene fe. Mucha fe en esa  inteligencia misteriosa, tremenda y vital. Si eso se llama Dios,  es esencial para mí. Ahí está la tejedora de sueños, enlazando  mundos como la india en el telar, curtiendo sombras de otras  dimensiones. Ahí está la madre de mis hijos y de otros hijos.  Ahí está la artista, la mujer y la curandera, rescatando la  memoria de las estrellas en este cuerpo agradecido. 




			 




			Desde ese primer encuentro con las cartas de la revista Eva han pasado muchos años, y veo el tarot en mi vida como una piedra angular que viaja por mi columna vertebral en calidad de hueso santo. Es el gran maestro que me ha acompañado durante décadas, abriéndome al mundo y a la vez abriendo mi mundo interior para ampliﬁcar mi percepción, de manera que fuera avanzando en aquellas conexiones esenciales con mi ser y con la existencia. Eso que llamamos conciencia. 




			El tarot, en primer lugar, abre la mente y genera un pensamiento inclusivo y accesible, que proviene de la forma inherente al movimiento del mundo simbólico del cual sus imágenes forman parte. Así comprendí que es un mapa que, cuando se aplica en el sentido evolutivo, con él podemos cartograﬁar el alma; ni más, ni menos. 




			El tarot ha sido mi compañero inseparable, un amigo del alma que me ha mostrado la sabiduría del universo y su naturaleza. Dio respuestas a mis preguntas en todos los niveles imaginables y me llevó a unir conocimientos. Me ha hecho pensar reﬂexivamente, mirarme y poder mirar a los otros en profundidad. En lo concreto, me ayudó a convertirme en maestra y fue el mentor de mi encuentro con Alejandro Jodorowsky. He podido comprobar que la sabiduría contenida en estas 78 cartas es un compendio de psicología, de ﬁlosofía y de todos los saberes que puede detonar un extensor de conciencia. Los arcanos son puertas para acceder al inmenso potencial del inconsciente y desarrollar la visión profunda. 




			Como primero seguí el camino «normal», siendo mujer-esposa-madre, y además me tocó ser proveedora, puedo decir que he echado raíces en la tierra; la vida me obligó a estar y conocer lo concreto y terrenal. Cosa que agradezco inﬁnitamente, porque me ha dado la fortaleza que mi espíritu requería para desarrollar el amor hacia las cosas simples y naturales; al gusto por la vida, el baile, el arte y para querer estar aquí, como activa participante del mundo, disfrutando de ser una bruja mundana. 
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